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«Home delivery»

O soy muy viejo ya, o el tiempo se ha acelerado sin que me haya dado cuenta. 
Me acuerdo perfectamente de los conflictos generados por el servicio a domi-

cilio que algunas farmacias ofrecían, y de las denuncias que ese servicio genera-
ba. También me acuerdo de las posiciones encontradas respecto al cobro median-
te tarjeta de crédito. 

El debate sobre la forma de pago, llevado en esos días casi a extremos deonto-
lógicos, hoy se ha transformado en un tema banal. Sin embargo, la otra cuestión, 
la del servicio a domicilio, no se ha normalizado y continúa enquistada. En un mo-
mento en el que aparecen nuevos actores y nuevas realidades sociales que po-
nen encima de la mesa esta vieja cuestión, el sector debería entender que las nor-
mas deben adaptarse a una sociedad que nada tiene que ver con la que existía 
entonces.

La evolución drástica de los nuevos sistemas logísticos es-
tá introduciendo nuevas variables que modulan el valor 
añadido de la distribución capilar de las oficinas de 
farmacia. Sobre esa cuestión, ya de por sí impor-
tante, también influyen de forma clara en el nue-
vo escenario otras circunstancias como la irrup-
ción explosiva de los medicamentos que se 
dispensan ambulatoriamente en la farmacia de 
hospital, la posibilidad de nuevas formas de 
retribución, el papel ampliado de otros pro-
fesionales como las enfermeras en la pres-
cripción de medicamentos y en el segui-
miento de los pacientes, y un creciente 
empoderamiento de los mismos.

La farmacia de hospital se plantea sin com-
plejos sistemas de «home delivery», mientras la 
farmacia comunitaria corre el riesgo de enrocarse 
en una normativa de anteayer. La atención farmacéu-
tica domiciliaria será una realidad que llegará tarde o 
temprano y que convivirá con la prestación en la oficina, por-
que la oficina de farmacia debería iniciar con urgencia el análisis 
de la situación para poder elaborar propuestas concretas que le impidan quedar-
se fuera de juego. Debería decidir quiénes son los agentes con los que establecer 
colaboración profesional y técnica, cómo y cuánto se cobra por el servicio, qué 
inversiones tecnológicas son necesarias, cómo se asignan los pacientes a las far-
macias, qué requisitos son necesarios para poder prestar el servicio, y muchos 
otros aspectos realmente más importantes para el desarrollo competitivo del sec-
tor que los que pueden plantearse con visiones más cortoplacistas de la situación. 

Algunos dicen que aún falta tiempo para que todos estos cambios lleguen, si 
es que llegan; que la legislación actual no lo permite, y que, queriendo innovar, 
existe el riesgo de perder lo que ya se tiene. Quien no se conforma es porque no 
quiere, ¿no? l

Francesc Pla
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